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Espacio: Corporeidad
Lunes 4/2/08 – 18 horas

Espacio: Culturas Juveniles 
Viernes 7 de febrero de 2008 - mañana
Algunas pistas metodológicas como “camino”

para mejorar nuestras prácticas
(  Una metodología no es algo alto e inalcanzable; en definitiva, es un camino (un “método”) de trabajo en el campo social construido críticamente (“logía”).

(  Podemos pensar en tres pistas o “momentos” para pensar nuestras prácticas o actividades humanizantes, ya sea para  enriquecerlas, o para ampliarlas, es decir, para tener más incidencia en nuestros barrios o ciudades:

1. Reconocimiento del otro y su mundo cultural

2. Construcción de nuestra propuesta

3.Llevar a cabo las propuestas “con” el otro

Los momentos de la Metodología

1er. momento: Reconocimiento del otro y su mundo cultural


Se trata de “reconocer” en los otros, nuestros interlocutores, sus prácticas cotidianas, sus ideas, sus valores, sus sueños y deseos, sus gustos y costumbres, sus creencias, sus contradicciones, sus luchas, sus potencialidades… 

Lo importante es que no se trata sólo de “conocer”, sino de “reconocer”, es decir de acompañar convicción a que el otro sienta que su mundo cultural es tan importante como cualquier otro. 

Podemos hablar de tres tipos de reconocimiento:

1º. De las personas a las cuales se dirigen nuestras prácticas humanizantes. 

2º. De los espacios sociales (como la escuela, los clubes) que forman parte del contexto en el que se dan nuestras prácticas. 

3º. De las imágenes e ideas que los actores sociales (ajenos a nuestra práctica)  tienen de nosotros. Por ejemplo. Si están de acuerdo y se solidarizan con lo que hacemos, o si piensan que estamos un poco locos o que somos subversivos. 

2do. momento: Construcción de nuestra propuesta

A partir del “momento” anterior, diseñamos propuestas, actividades y acciones “humanizantes”. 

Para esto es de suma importancia definir un horizonte político (¿qué es lo que queremos lograr?), el cual tenga relación con el mundo cultural de los otros, de manera de “llamarlos” a que se pongan, con nosotros, en movimiento, o a ponernos nosotros en el movimiento de ellos.
Por ejemplo, nuestros horizontes políticos pueden ser crear las condiciones para la transformación liberadora, y hacerlo a través de apostar a que el otro dé lo mejor de sí, que pueda expresar su palabra, que pueda “problematizar” su realidad, etc.

Por último, también este es el momento de organizarnos: pensar objetivos, acciones concretas, la designación de responsables para cada tarea, los recursos necesarios, etcétera. 

3er. momento: Llevamos a cabo las acciones “con” los otros

En este momento entramos en acción llevando a cabo las propuestas; pero no se trata de una acción pensada “para” o “sobre” los otros, sino una acción pensada “con” ellos, en la búsqueda de sus propias formas de organización para hacerle frente a los factores determinantes de la vida. Aquí también revisamos o evaluamos la marcha del proceso y las transformaciones o dificultades que se van dando. 



23º Seminario de Formación Teológica


Desde los pueblos crucificados,


¡Vamos por más humanidad!


Santiago del Estero, 3 al 9 de febrero de 2008
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¡¡¡Importante!!! 


Si bien estos “momentos” están planteados con un orden cronológico, lo cierto es que, a veces, estos momentos metodológicos se mezclan, se dan todo el tiempo de manera “transversal”. Por ejemplo, el reconocimiento del mundo cultural del otro debería ser una actitud y por lo tanto, algo que se dé durante todo el proceso.


En otras palabras, una cuarta pista metodológica es:  





La reflexión colectiva sobre lo que hacemos (ACCIÓN + REFLEXIÓN + ACCIÓN)
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